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l'ilusló seria d'Espanya 

per mi, la d o i a milió. 
Auto també, à tort y à dret 

tiberis ab bón xampany 
y tampoch seria estrany 
teni un zapelín bé'n fet. 

I are senyors diputats 
esperen sols uns quants dias 
que haus deixaré admirats 
ab las mevas teorías. 

Dispenseu la lata g.ant 

qu 'heus ha vingut à donà 

aquet nyiebit vallessà 

en Paquito, el fabricant. 

Don Pranoisoo Torras y Villa es el únioo 
conoejal que ha sido acusado y denunoiado al 
Juzgado, por jugar à los prohibidos. 
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Asi le '̂a pasando al democràtica don 
Frnpcisco Tor ras Villa. Este individuo va 
de un lado à otro y en todas parles tropie-
za. Esto es debído à su poca popularidad 
va que es hombre de pocos amigos. Para 
teneí- buenas amistades hay que comenzar 
por sercaballero y saberlascorrespondeí ' , 
asi <:omo no ser absoluto en los actos de 
la vida de relación y gua rda r las debidas 
considei-aciones à sus convecinos. 

La explotación del obrero es imfiropia 
de todo ser i-ncioiial; y nues t ro aludido, 
siti conmiseracióii de niíiguna clase, es 
publico abusa en el trabajo de menores de 
edad siu respetar asi lo establecido en 
nuestras Leyes. 

Por esto en todas partes se habla mal 
del mencíonado Sefioi-; v como este sujeto 
es de un orgullo desmedido y s e c r e e su -
pei'ior à todos, de ahi que el vecindario 
le mire con indiferència y se bava creado 
enemigos sin cuento y dé lugar à escenas 
poco edificantes como la desarrollada en 
la Unión Liberal la noche del 28 del pasa-
do Febrero motivaiido que al s iguiente 
dia en los lavaderos, tabernas, cafós, fà-
bricas y casas part iculares todo el mundo 
comentarà lo sucedido en tonos nada fa­
vorables para el precitado Sr. Tor ras y 
lamentando no se le hubiera hecho algo 
mas. 

I^os obreros ò trabajadores de la casa 
Torras buen concepto acabaran de for­
mar de su patrono. La autoridad moral 
irà, seguramente por los suelos. Y ya vé 
D. Francisco como no se puede a lardear 
de presuntuoso para no verse descedido 
de nivel. 

Nada Sr. Torras : PARA NO ACABAR 
MAL hay que ser respetuoso cou todos, 
con ricos y pobres; hay que saber alternar 
en Sociedad y gua rda r las debidas consi-
deraciones à todo el mundo en especial 
los obreres . Y respecto à estos no se les 
debe explotar y hay que procurar que gà-
nen el pan de sus hijos. 

Ademàs, y por que bien le queremos , 
se han de procurar buenas companías por 
aquello de que ' ' d ime con quien vas y te 
diré quien e r e s " P r e s c i n d a V . ir del brazo 
del Sr. Puntas por las simpatías que tiene 
este Sr . en Granollers; pues si V. oyera, 
cuando aquel individuo va à misa por las 
mananas , la buena ventura que le sueltíin 
las mujeres, seguiamente no seria de su 
agrado le hiciei-an extensivo el vocabula-
rio de los piropos. 

Ci'eànos de una vez; acepte nuestros 
consejos que son desinteresados aunque 
le pare/xa lo conti·ai·io, y n o d e lugar à 
que para V. sea un hecho el refran con 
que estàs lineas seencabezan. 

Paseando 
Cepillo mi ropa, limpio mis zapatos, 

me visto con mi mejortraje comprado ha-
ce pocos días en una casa de préstamos de 
la Barceloneta por treinta reales y me voy 
à dar un paseíto por la estación à fin de no 
gastar diez céntimos porque la verdad, me 
harian falta para la cena, y voy observan-
do cuanto puedo, sistema mujer alparcera. 

Pr imeramente , observo à nuestro alcal* 
de con su rizado bigote algo canó, que 
amable y sonriente como siempre me salu­
da el que devuelvo cOn mucha cortesia; le 
detengo un instante para interrogarle, à cu-
yas preguntas me contesta con la amabili-
dad que siempre le carecteriza, le requiero 
para que me dé algun detalle de la vida 
municipal de cuyas respuestas quedo alta-
mente satisfecho; saca un cigarrillo de 
arroz, el queadmito como un nifio una go-
losina^ ya que hace tiempo no había proba-
do bocado tan exquisito, porque cuando 
mas fumo cajetillas de à veinte que en lu­
gar de tabaco mejor parece estiercol, con 
un olor que apesta à mil demonios, que à 
veces hago apartar à los que me rodean con 
semblartte olorcito. Le largo la mano, nos 
saludamos afectuosamente y sigo mi paseo, 
dando al instante de narices, como no po­
dia menos de sucederme, con Don Paco, 
el cèlebre edil fantasma,'le saludo csr tes-
mente, apenas me contesta, le detengo para 
interrogarle, me desprecia; y entonces no 
puedo por menos que decirle, però Don 
Francisco, ^Es que por ventura no somos 
lo mismamente honrados los que vestimos 

traje modesto que los que usan levita? Tani ' 
poco me contesta; le largo la mano y me la 
rehusa, jPero gran Dios! pienso yo. ^Es que 
qu izàsno soy digno de tanta distiación? 
Piense V. le dije,que en este mundo,somos 
todos mucho mas dignos de lo que nos ha-
cen los demàs y nos hacemos nosotros mis-
mos; però ni con esas. Quizàs sabé que es-
cribo en €1 Justiciera; però si es eso, jQue 
ignorante!. 

Sigo mi paseo; encuentro luego à dos 
obreros empleades en la fàbrica de dicho 
senor y nos paramos, les indico mi sucedi­
do y uno de elles me dice; hombre , puede 
V. comprender que tiene motives para or-
gullecerse de su situación. ^Un hombre jo-
ven, elegante, r icoyjefe de partido, quiere 
que le dé audiència? ^Porque nó? le contes-
té, ^Que por ventura no soy digno de ello? 
Hombre, hombre, me contesta el otro. Ne 
le diremes lo cotitrarie, però si decirle que 
que à nosotros que somos los únicos à 
quién debe su posición y distinción políti­
ca, que nos explota à cada uno de noso­
tros dos, una nina que apenas cuenta doce 
anos dàndole el misero jornal de seis rea ­
les por semana, si le dirigimos el saludo y 
una mirada carinosa como diciéndole. tú 
eres el que nos hace ganar el sustento de 
nuestra familia. Tambien nos desprecia, y 
vueíve la cara como si pasàra un càn. Com-
prendo perfectamente, no me digan mas, 
paro à cada puereo le llega su San Martin. 
Seoye la campana de la fàbrica, y los dos 
honrados ciudadanos corren precipi tada-
mente para no encontrar cerrado à los dos 
minutos. 

Segui mi paseo, en que e lcrepúsculo 
vesperttno aparecía ya; salí de la estación 
dirigiéndome à là Plaza del Ganado, vien-
do al Sr, Puntas con el traje de diez el m e ­
tro; decidí seguirle y como siempre, de ca-
beza à la igjesià; mal, muy ma! pensé yó, 
de seguro que mariana oiremoseosas gran-
des muy grandes; este tio à la iglesia, mala 
idea serà la suya, jPero son tantas!. 

Entre detràs de él, quise saber el santó 
de su devoción y cataplum, el mismo que 
yo pensaba, se arrodilla delante de San Jo­
sé, y entonces me acordé del cuento de 
los corderos. 

Como que allí no era sitio propio para 
interrogarle, esperé à la salida Sus ojos 
que centelleaban parecían despedir chispas 
electricas, casi quedé atemorizado, però 
duro, es mi misión de periodista aunqué 
modesto, el escudrinar à los personajes po-
líticos, y le dije: íQue me dice V. de polí­
tica? Nada, no sé nada, ^Y de la campaiïa 
emprendida por un periódico contra V. y 
el Senor edil jefe de la Popular sin popula-
rizaciòn? íQue, que digo? En mala hora 
emprendida. Los mies quieren echarme, 
pues dicen que hago el santó y huelo à con-
denado; però en fin que sigan, creo que po­
co dano me haràn, y al fin y al cabo poco 
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